
posibilidades, de crisis. Caraclerisli
cas de su cosmovisión son la mu
danza implacable, la sorprendente 
contradicción y la manifestación plu
rivalente de la realidad. 

Singer no proyecta futuros, recuerda 
su pasado y el de su pueblo y quiere 
que no se olvide. Desea que se co
nozca que ha sobrevivido, disperso, 
marginado, a pesar de las extermi
naciones. Esta es la prueba de su 
aporte a la cultura ... y es esta misma 
promesa la que ha sido fundamento 
de nuestros antepasados y de noso
tros, porque en cada generación 
nuestros enemigos se han levantado 
para aniquilarnos, pero el Santlslmo. 
alabado se.¡¡, nos ha liberado de sus 
manos ... » (pág. 545. La familia 
Mo.kat). • MARIA VICTORIA 
REYZABAL. 

EXPLICAR 
CHINA 

La Revolución china ha sido un fe
nómeno que ha afectado a una 
cuarta parte de la Humanidad, lo cual 
puede ser un punto de vista cuantita
tivo, que no empequeñece el cualita
tivo de que los cambios operados en 
ese pals están marcados por unas 
características de acento radical de 
un nivel desconocido en otros pro
cesos de cambio socio-pollticos. Es
tas peculiaridades. que para algunos 
se convirtieron en la esperanza de la 
aparición de nuevos modelos de 
transformación de la sociedad actual 
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o del mismo socialismo, junto al des
conocimiento y exotismo que podia 
presentar la sociedad oriental, han 
ocasionado el Que surQiera una 
abundante literatura sobre ese pals y 
sobre lo que en él pasaba. Interés 
que se incrementó durante la Revo
lución Cultural. 
Sin embargo, la mayorla de las obras 
referentes a China se han encon
trado polarizadas. o en una animosi
dad que presentaba como truculento 
todo lo que sucedía en ese pals---en 
España agraciadamente no han apa
recido trabajos a nivel libro con esa 
orientación, nuestros .. come rojos» 
no han pasado de «Rusia y paises 
satélites»-, o resullaban compen
dios de alabanzas por devalas de 
China Popular y su sistema polltico. 
Por el contrario, son muy pocos los 
trabajos en los que se analiza con 
pretensiones de objetividad el fe
nómeno de China. o se adopta una 
actitud de critica constructiva hacia 
esa Revolución. 
Con esta última intención es con la 
que el trotskista italiano Uvio Maitan 
ha escrito su Ubro El Ejército, el 
Partido y las masas en la Revo
lución China (1). No cabe duda de 
que comparativamente a los trabajos 
de otros autores como Snow, Mac
ciochi, Rewi Alley, Han Suyin. yen 
menor medida Karol y Betelheim, la 
obra de Uvio Maitan parte de un 
punto de vista critico y analitico. A 
este respecto. el libro es una notable 
aportación, sobre todo en lo refe
rente al mercado español, en el que, 
quitando algunas obras de tipo re
portaje, sólo cabe mencionar dentro 
de una corriente de pretensiones 
cientificas lo publicado de Jacques 
Guillermaz. Lo demás no deja de ser 
de un partidismo forofo, aun cuando 
se encuentren realidades y no estén 
exentos de un interés testimonial. 
De todas formas. Uvio Maitan no 
deja de caer en querer enmarcarlo 
lodo en una ortodoxia marxista--de 
acuerdo con unos baremos de orto
doxia que aún están por homolo
gar- que no es muy adaptable a la 
realidad china. Dentro de sus inten
ciones de objetividad, es bastante 
subjetivo. Analiza a China con las 
categorias poUticas y sociales con 
que un polltico europeo lo haría res
pecto a Europa. No se pone en .. la 
piel de los chinos» yen sus terribles 
condicionamientos, que unas veces 
justifican sus, para nosotros, con
ductas atípicas, y otras fas explican, 
cuando no las dos cosas a la vez. 
No obstante. se trata de un libro que 
a su objetividad critica, sólo lograda 
en parte, se agrega una gran docu-

(1) U"io MaiIQtI.· El E/e , (: 1I0, el Pa rtido 'I la . 
meaBa e n le Aevoh.l (:IÓn (: " Ina, Akill EdiIDr. 
Colección MQfi'.rillln IV. Madrid. 1978. 
0147 pag5. 

mentación bastante original de todo 
el problema chino y muy puesto al 
día, que lo hace enormemente in
formativo. convirtiéndolo en un tra
bajo francamente recomendable . • 
JUAN MAESTRE ALFONSO. 

CAMBIOS 
HISTORICOS 

E IDENTIDAD 
CRISTIANA 

LA RELlGION 
EN NUESTRO 

MUNDO 
De antiguo se conoce la ruda tensión 
que polariza, en lo conceptual, a los 
fenómenos religiosos frente· a los 
otros hechos de la Historia. A las 
primeras demostraciones de asom
bro de los viajeros, extrañados de 
encontrar en otros pueblos ritos y 
creencias muy disimiles de los pro
pios (aunque a veces similares en su 
estructura), les han seguido prolijos 
registros de las variaciones doctrina
rias. cúlticas y vivenciales sufridas 
por una misma religión. al paso del 
tiempo. Este último tipo de compro
baciones es el que más parece con
tradecir la idea tradicional de lo reli
gioso, cuando se creia poder derivar 
su fijeza histórica del carácter ina
movible y eterno atribUido a la divini
dad y a sus enseñanzas reveladas. 
Hoy, entre los pensadores y teólo
gos de avanzada, ya no se sostiene 
una imagen estática de la religión 
como diversa y contradictoria del di
namismo histórico. Aunque se con
tinúe-no siempre--entendiendo a 
Dios como ajeno a todo cambio, ana
lizanse con rigor cientifico y amplio 
respeto humano los mil aspectos 
que va ofreciendo al observador la 
práctica comunitaria, individual e ins
titucional de la dimensión trascen
dente constitutiva del hombre. 
Asi lo hacen los dos libros del epigra
fe, escritos desde una perspectiva a 
la vez fenomenológica y doctrinaria, 
con clara comprensión del periodo 
desacralizador y secularizador que 
atraviesa todo el género humano, y 
en particular el cristianismo. Todo el 
gran giro cultural que afecta al 
mundo es reexaminado desde la 
perspectiva católica actual, con mu
chas referencias a situaciones de la 
propia España presente e inminente. 
Por eUo es que consideramos a es
tos trabajos como serios aportes a 
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una mejor comprensión de nuestra 
época. dignos de figurar en la biblio
teca de todo lector de historia, pro
clámese o no cristiano. 
En ambas obras late la continua y 
bien fundamentada invitación a 
asumir la fe como dimensión exis
tencial auténtica. incompatible con 
alienaciones y fatalismos, realimen
ladora de las ansias de superación, 
liberación, justicia 't salvación que 
impregnan al esplrllu humano, lle
vándolo a exigir que se efectivicen 
ya en esta vida y en este mundo. 
Pues bien, admitida y reexaminada, 
desde perspectivas religiosas y pro
fanas, esta palp~ante realidad del 
cambio, tórnase de pronto urgente la 
encuesta sobre el tema de lo perma
nente, de lo que en los cambios sub
yace y les proporciona el necesario 
eslabonamiento. En la terminología 
psicológica, tal sUbyacencia se de
nomina "identidad,., sugeridora 
aSimismo de "peculiandad,., "idio
sincrasia,., «nota distintiva». A ella y 
a sus manifestaciones internas y ex
ternas en el hombre que se dice cris
tiano, estan consagradas las pe. ,en
cias constitutivas de! primer volu
men, presentadas en una Semana 
teológica organizada en 1977 por la 
Escuela de Teologia de! CEU en Ma
drid. 
Lejos de proponer a los cristianos la 
aceptación de un molde estático de 
personalidad, calcado sobre algún 
esquema «consagrado» y fijo, se 
nos muestra la diversidad de enfo
ques colectivos y de lecturas indivi
duales que admite (y que de hecho 
ha tenido) la palabra evangélica. Es
clarecedor sobre este punto es el 
aporte titulado .. Identidad c ris
tiana y cambio c ultural", donde se 
señalan los diversos sesgos inter
pretativos impresos al Nuevo Tes-

lamento según la época, la situación 
social y el proyecto politico de lIuie
nes repensaban la palabra de Dios. 
Todos eflos, empero, comportaban 
un peculiar modo-refutable o no
de componer los rasgos de una per
sonalidad cristiana, la que en su es
pecificidad contemporánea (dice el 
autor) incluye el sentido de miseri
cordia con nuestros hermanos, no 
sólo en el plano individual. sino tam
bién en el de las estructuras socia
les. 
Las transformaciones económicas 
correlativas a la industrialización, y 
sus concomitantes en los más diver
sos campos de la cultura, han mere
cido igualmente la atenciÓn en el ca
pitulo sobre .. La Identidad cris
tiana ante los cambios soc iales V 
politlcos" . Allí se describe el im
pacto de las primeras sobre las 
creencias y tos com portamientos re
ligiosos, y se rescata el sentido de 
una ética actualizada, vigente, que 
recoja su inspiración del compro
miso tolal con Jesús, de cara a un 
sistema que debe ser superado en 
pos de una mayor plenitud humana, 
y por ende religiosa. 
El encuentro de diversas religiones 
sobre una palestra universal, hoy 
más a nivel informativo y doctrinario 
que bélico, y el «aQgiornamento» su
frido por el propio catolicismo en las 
últimas décadas, olrecen también un 
fecundo caudal de reflexiones que 
son recogidas y pro¡..uestas por J. M. 
Velasco en ambos libros. Asi, en el 
segundo de los arriba mencionados 
continúa este último autor los ensa
yos de lenomenologia religiosa ya 
emprendidos en títulos como: «Ha
cia una fi!osofia de la religión» 
(1970), .. Fenomenologla de la reli
gión" (1973) y "El encuentro con 
Dios» (1976). Los textos reunidos 
en este nuevo volumen habían apa· 
recido previamente como articulas 
de revistas o como aportes a obras 
colectivas. Ello no afecta su unidad 
de perspectiva, pese a la diversidad 
temática que se extiende sobre as
pectos tajes como el del valor teoló
gico de la experiencia humana, la 
práctica cultual e interpersonal de lo~ 
cristianos, la desacrallzación y la se· 
cularización (conceptos que no son 
homólogos), el lenguaje religioso 
(con un enfoque proveniente de la 
fi losolia anaHlica) y las formas actua
les de increencia (término preferido 
por sobre el de «ateismo», por las 
razones que al autoraduce en ellex
tolo 
Especial interés ofrece el estudio de 
Velasco sobre "el desarrollo de un 
lagos interno a la religión», donde 
propone una fundamentación del ca
rácter implícitamente racional del 
fenómeno religioso -por oposición 
a las corrientes ¡nacionalistas-, no 
tanto basada sobre la posibilidad de 
conciliar las verdades de la razón 
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con las del credo, sino sobre el he
cho de que la experiencia religiosa 
constituye una plataforma desde 
donde plantear los problemas fun· 
damentales de la existencia humana. 
Este lagos latente en lada concep
ción religiosa proviene de que las 
referencias humanas a 10 Absoluto y 
Trascendente nunca pueden ser di
rectas; necesitan cumplirse por me
diación de símbolos, es decir, a tra
vés de formas sensibles que mani
fiestan y soportan 10 sagrado. El dis
tanciamiento frente al universo real 
inmediato que una tal transformadón 
SImbólica conlleva, seria la raiz del 
indagar humano en el "lado oculto,· 
de las presencias sensibles, cuyas 
concatenaciones y causas se que
rrían explorar, y cuya interrelación 
taxonómica se procuraria estable
cer. siquiera a la luz de una tabla de 
valores referida al valor supremo de 
lo santo, lo mislerioso o lo terrible. 
Tal función reveladora y ordenadora 
de tos símbolos religiosos. lejos de 
quedar circunscrita a épocas lla
madas «pflmittvas», sigue actuando 
en nuestro tiempo como manantial 
de intuiciones filosófico-científicas, 
o como la ralz de ideas-fuerza que 
mueven a la humanidad hacia hori
zontes temáticos. categoríales y 
axiológicos en Jos cuales se expla
yan nuevos proyectos de vida indivi
dual y social. 
Súmanse asi los autores citados al 
conjunto de pensadores (sacerdotes 
o laICOS) que hoy acometen una va
liente critica de la razón teológica y 
de los presupuestos materiales y 
culturales de su fe, buscando una 
purificación y una reducciÓn de la 
misma a sus contenidos más esen
ciales y, por ende, más universal
mente compartibles. • CARLOS 
E. HALLER 
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